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LA SOCIAL EW LA CALLE
De regreso á  su hogar révohu-ionario de Gine­

bra, después de un breve pero bien aprovechado  
viajo de esluiUo por nuestra tierra, decía Bakou-  
nine que asi c(jmo Alemania hai)ía hecho la re­
volución religiosa y Francia la revolución políti­
ca, á  España correspondía hacer, en [ilazo más ó 
menos breve, la revolución social.

Y  en efecto, su profecía, uno de cuyos enun­
ciados solami'nte es la afirmación anterior, prin­
cipia á cumplirse punto por punió. La guerra  
económica comienza á arder en los cuatro puntos 
cardinales de la Península. No se litiga en Sevilla  
y  en Gijón. á  pedradas y  á tiros, el derecho (lue 
tienen los ultra-católicos á  organizai'se en mani­
podios ni en cerrar airadamente süs íábricas, 
condenando con ello al hambre á legiones de 
obreros, sino el deri'cho á la vida. Las .manifes­
taciones anli-rcligiüsas de Zaragoza y Gijón son. 
en nuestro sentir, imó de los aspectos, y no de los 
más agudos seguramente, del problema social.

La cuestión religiosa i‘s una derivación y  como 
un complemento de la cuestión económica. Cris­
to y  sus discí[>uIos tienen poco que ver en estas 
contiendas. No se discuten los Evangelios, sino 
los Códigos de la propietlad. Se le ¡laga á Dios 
una contribución de silencio y  se le exige al Ce­

sar lo que es del pueblo.
Amenazan en estos días con el paro general 

importantes colectividades obreras. Ese podida 
ser el judnciiiio del íin, porque ¿quién ha soñado 
nunca con i>onerlo puertas al campo 6 diques al 
Océanot Los gobiernos, en-cambio, estos hedion­
dos gobíoj-nos (le la plutocracia económica al uso, 
no hallan otros remedios al mal sino el de insistir 
en sus errores, empleando como medidas de re­
presión las balas del fusil Maüser -  ¡argumímtos 
(le asesino!— ó las sentencias contra los obreros 
de la Coruña— ;monumentos de iniquidad!

Olvidan esos pobres hombres que la represalia 
siendo ante todo un derecho, ]>uede llegar á con­
vertirse en un deber, y que si contra el Maüser 
])uedc emplearse la dinamita, contra las iniqui­
dades jurídicas de Monljuich y  la Coruña lam -  
Ijiéii pueden emi)loarse las guillotinas del 93 y 
las hoces de la M a n o  Ne/jra.

dose sumisítis á la voz del Papa, y  contra sus con­
vicciones doljlan ante (d Papada cabeza y ia ro­
dilla. A l mezquino interés de mandgiv,sacrilicaii 
la conciencia y  el decoro de su patria.

Sujetos están por la liara y la corona. Por esto 
no pueden marchar ni atreverse á  dar un paso 
sin que tropiecen. Han de oir en todo al Nuncio, 
y le enojan cuando no le consultan aun sobre de­
cretos tan inocentes como el del ministro de la 
(jobernación sobredas asociaciones religiosas. 
'I'an bajos son y tal t(‘raor afectan, que no osa­
rían ni siquiííra reproducir la pragmática del pia- 
d(?so rey Carlos 111 contra lo.s jesuítas.

)s,
d-

L O S  O ^ K - L I S T J L S
Dicese que s(.‘- agita de nuevo (íl partido de don 

Carlos y se apresta á la lucha. Lo (ludamos. Si es 
cierto, no nos infunde la menor alarma. Pasaron 
los días en que era temible. Lo fu(* tras la pérdida 
de nuestras colonias; no lo es hoy que las hemos 
casi olvidado. Podrá hacer un levantamiento, no 

jiromover otra guerra.
Aun cuando pudiera, no sabríamos oir con cal­

ma que se tomase ese anuncio y  ese temor como 
suficiente motivo par.i no resolver la cuestión re­
ligiosa. En el período álgido de la guerra que es­
talló á la muerte de Fernando \d lse  mató frailes, 
se incendió conventos, se suprimió las comunida­
des, se vendió los bienes que poseían, se aljolió el 
diezmo y  se puso la Iglesia á los pies del Estado. 
Vencimos con todo: no pudieron jamás apoderar­
se ios carlistas de una de las capitales del reino.

Sucedió otro lanío en su última guerra. Ni en 
las provincias vascas, casi todas suyas, pudieron 
nunca, por más que lo intentaron, lomar ni la 
ciudad de \’ itoria, ni la de San Sebastián, ni la de 
Hill.íao, ni la de Pamiilona. Hicieron suyo el cam ­
po, no las ciudades. No inulieron hacer nada en 
Andalucía, ni aun después de la expedición de 
(ióinez. Tiene la libertad su asiento en las ciuda­
des, y las ciudades mandan.

Es hasta bochornoso que se diga hoy qu(' por 
m ii'd o á lo s  carlistas lio cabe reslaldecer la obra 
dií Mimdiziibal. E<iuivalo á decir que los carlistas 
son árbitros de nuestra política y  nuestros desti­
nos aun cuando dejan por sus hogares los cam ­
pos do batalla.

Ira da oir de labios de Sagasta (pie \Valdeck 
Rouseaux no liabria podido hacer en España lo 
([Uí* ha hecho en Francia. Hicimos nosotros inu- 
cho más el año 1835; lúzo muclio más el año 08 
el mismo Sagasta.

¿A qué viene aliora (*se temor ridículo? ¿Es ma­
yor el fanatismo de ahora que el de entonces? Ese 
temor lo aparentan nuí'stros ministros por disi­
mular su bajeza. Codician el l*odor, saben que no 
pueden conservarlo ni adepiirirlo sino mostráii-

T e le g r a m a s  de DOH JÜIJOTE
S e v i l l a  15.

Sigue la lenta pero continua pacificación de 
los espíritus. Esta población ha sido declarada en 
estado de guerra. Las 'tahonas son asaltadas. Se 
han intentado quemar varios convcmtos (¡oh go ­
zo!). Se reiiiten los «encuentros» entre los amo­
tinados y  las trojias. Hay muchos heiúdos. Hay 
algún muerto. Las cárceles están-llenas de huel- 

.giiislas.
;Oh, (d orden! ;Oli, la paz de los espíritus! ¡<>h, 

Sagasta! ;()h, González!
O v ie d o  15.

A  la hora anunciada salió el jubileo de la cate­
dral-. La comitiva estaba formada por varias dis­
tinguidas beatas, muchos curas, jóvenes y viejos, 
gran número de seminaristas (¡ay!) y  multitud de 
aiireciables neos armados de garrotes.

De pronto, se oyó un «¡Viva 1). Carlos!», que fué 
contestado con los gritos de «¡N'iva la libertad!»' 
«¡Mueran los carlistas!»

De repente comenzaron á llover pedradas sobre 
los procesionistas. Éstos intentaron defenderse. 
Se oyeron algunos tiros. El espectáculo era ver­
daderamente conmovedor.

El jubileo regresó á la catedral entre las protes­
tas y las rechiñas del público.

Yo, aprovechándome de la conlusió'n, me per­
mití ciertas libertades con una Hija de María: 
Esta, toda ruborosa, se agarró á  mi brazo, y:.; 
Continuaré telegrafiando.

O v ie d o  15.
En la calle de Santo Domingo ha habido un 

encuentro entre los estudiantes y  los seminaris­
tas. Se lia cantado la M arseílesa. Los clericales 
han gritado: « V ív a la  Virgen!» «¡Viva.la Pepa!» 
Ha seguido la lluvia de piedras. Los sencillos se­
minaristas, armados de cuchillos y  revólvers, se 
han defendido valientemente. Después han hui­
do. Ahora la calma.es completa.- ¡Me voy á gozar  
de la vida con la Hija de María que me ha tocado 
en suerte!

¡(!)lé, las mujere.s!
V ig o  i5 i

Solución ¡ileito traineros y  jeileros no ha satis­
fecho á nadie. Duque de Veragua calificado dura­
mente. Pescadores, indignados,' profieren frases 
ofensivas para la iglesia.

Se reproducirá conllicto.
. . .  15.

. Celebrádose mitin proteátar impuesto de con­

sumos. Ánim os exciladisimos.

COMENTARIO
«¡Oh, qué gran país!

;()h, qiié-gran nación!
¡Oh, qu é  m a gn if ic a  

c iv i l i z a c ió n ! »

Á POLAVIEJA
a p o s t r o f e

¿Guión eres tú. lacayo advenedizo; 
larva que en una noche de tormenta 
engendraron los monstruos de la sombra 
en el fondo espectral de las cavernas; 
qu¡(‘n eres tú, p ie r ro t  de la jiolitica 
represiva, brutal, ruin y  rastrera, 
en cuyo vil sainete se destaca 
tu ench'nque figurilla bufonesca; 
quién eres tú jiara liumillar á un pueblo 
de alientos de titán y  áurea leyenda? 
¿Guión eres li'i [tara enfrenar altivo 
al fogoso corcfd, (pie suda y  tiemltla 
iracundo, al sentir, sobre sus lomos

el peso del jineto que le afrenta?
¿(^uién eres tú para eso?jGué laureles 
aljffllanlan tu históriá? ¿Gué epopeya  
en tu honor escribió la fama augusta?
¿Vibra bajo tu frente la soberbia 
y  poderosa luz del genio? El alma,
¿al bien y  ál ideal traes abierta? - 
¿Arde en tu corazón la viva lumbre 
del santo patr¡otismo?¿Tu conciencia 
¿ijD i h í i ^ p  el torcedor remordimiento 

. de crí^énoá'^sados? En la negra 
úoí'hé'a^te ti,'.¿np miras levantarse 
e.sjiiectrosj qúe cori'iióiTida y siniestra 
exptTsión te njaldicí^n? En tus manos,
(irme. ¿u&dinti(j^|^nás nianclias sangrientas? 

GT-íéniyÉ.óiijaso VíTliintaíl de liien-o?
¿Gué üs'laipie dices? ¿Qué e.s lo que contestas
á mis p j^ u n ta s?  ¿(^ue eres apto para
ser dictador? Pues mientes, Polavieja,
-PáPa’ser dictador se necesita
sér grande en algo, en algo ser atleta,
y a  ([ue no en todo. Ser Rosas, Narváez,
González Brabo, ¡Cánovas siquiera!
I’oseer alguna cualidad que al pueblo 
se iniponga: la virtud, la inteligencia, 
la abmjgación, la gloria de un pasado 
sin mancilla, el valor... Tú eres la eterna 
negación de todo eso. A  las alturas 
radiantes donde el águila se eleva, ' '  
sólo el águila asciende. En cambio el suelo 

' las alas del murciélago rastrean.
El bosque do el león fija su planta, 
seguro está de la cobarde hiena.

Acaricias un sueño, un imposible.
T u  nefanda labor bien lo demuestra.
Como hijo de los monstruos de la sombra 
y  engendrado una noche de tormenta, . 
bajo un cielo de lulo riguroso 
.en el fondo espectral de las cavernas, 
no puedes al intlujo sustraerte, 
poderoso y  fatal, que las tinieblas 
ejercen sobre ti, y  en su hondo seno 
proseguirás por siempre tu obra tétrica.
De la techumbre azul el manto augusto  
se extiende,-cobijando entre su espléndida 
avalancha de luz á los radiantes 
hijos del sol, que brillan y  aletean 
saludando con himnos de alegría  
á la madre inmortal Naturaleza, 
alma de Dios, mientras el topo inmundo 
se agita en las entrañas de la tierra.
De allí salir no puede. Es su destino, 
que á obscuridad de tumba le condena.

Escucha, general; tú, aprovechando  

la postración, él lapso de tristeza 
trágica qüe'á los pueblos acomete  
después.d^]as catástrofes horrendas, 
escalaste el poder á favor de una  
red que ayudó á tejer la a raña  neijra. 
Publicaste un programa prometiendo 
la regeneración, y  la sorpresa 

fue tinivttrsal. ^Regenerar á  España 
tú. que venias con las m aj^ s llenas 
de sangre de tus víciirnasf -Riuidiste 
culto á la hiiíocresia tru ^ n esca,  
tan proverliial en ti. j^áaoién hablando 
con ardientBNUiaJü^^ím defensa 
de la moral y ilc"mTas muchas cosas, 
á la nación propicias, que no esperas 
cumplir Jamás. En el ¡¡oder has sido 
un tiranuelo ruin, ingerto en déspota; 
mas sin genio, sin libra, sin arranques,

. [>ues no tuviste ni el valor si(fu,iera .
, ' de ser pcírverso francamente.-%Ei lobosV 

si muerde, es á  tra¿cíópí'^.huye á la-'selva . 
después dé liahei’ iggiítlrño. N'ó lo dudes;'

Por (‘SO tienes niie^io//
¡Y hay quien le llama al ijeneratjíriHtutnu'. 
¿Cristiano tú, que la venganza éxfrémás? 
¿Cristiano el que jjersigue á los cadáveres 
con su rencor? ¿Aquel que tergiversa ' 
las leyes y  es verdugo en vez de hermano?' 
¿El que fusila á turbas indefensas, 
y  engañando á su patria inicuamente, 
con cínico placer la viüjjendia?
¡Míuitira! ¡¡Eso es mentira!! Arroja al punto 
el cementerio que tu pecho o.stenta, 
esas cruces ganadas [)or favores; 
en la panoplia fulgurante cuelga,

por ser objeto inútil en tu, cinto, 
la innoble espada, virgen de proezas; 
y  pues la eterna maldición te aguarda, 
del Dios inmenso y  de ia historia excelsa, 
como eres un engendro-de la sombra, 
aguarda entre la sombra el anatema.

L a S-CASA.S DE DIOS
Todas las-mañanas, en todas las iglesias de es- 

lo-( países'católico§, una multitud de padres repi­
te, desde liémpos. remotos, ciertas palaljras eii 
una lengua muerta, ei^recortadas por gestos 
simliülicos de cruz'.

Ante esos hombres muertos que odian la-Vida, 
castrados que desprecian el Amor, nuestras ma­
dres y  nuestras prometic-las-se jjostran, lastiman- 

'do sus rodillas, en una p'iedad estéril, por el mar- 
. (irio de un Cristo que ellos monopolizan. Cla­

vado en la cruz y  en contorsión grotesca de es­
cultura de músculos falsos, el Judío revoluciona­
rio asiste á las oraciones de un público que se 
arrodilla á tiempo— como los figurantes en el tea­
tro— y  que tiene arranques de contrición regula­
dos mecánicamente por los toques de una cam -  
})anílla.

Y  to'(iü .esto— desde la gerigonza del padre leída 
en el misal, hasta las cu rta s  de las bóvedas pre­
vistas por las reglas de la arquitectura— tiene el 
aire de una cosa sin espontaneidad... sin senti­
miento. como un código de etiqueta introducido 
en nuestras relaciones con el Creador.

Ahora, en nuestro tiempo, la Vida se ensan­
cha: La aspiración, m a y o í que en las épocas pa­
sadas, reclama más que’ osa esperanza (imposi­
ble para algunos, dudosa para lodos) de una 

. compensación posterior á  la muerte; además, las 
rodillas de nuestras prometidas-rio se hicieron 
para magullarse en el enlosado dé las iglesias, 
ni sus sacras caderas para abarquillarse con 
arrugas de esterilidad, contraviniendo á  su des­
tino.

Esos edificios que en la ciudad son -frecuenta­
dos por hábito ó por esa razón que lleva  á los 
ociosos á  los lugares donde abunda la concu­
rrencia, aumentando el núm era de ésta y  sir­
viendo de atracción á otros, pudieran tener un 
fin útil con una mutación de repertorio. Basta 
ver la multitud que á  ellos acude en día de fies­
ta. En los campos se cerrarían por falta de con­
currencia en cuanto se convencieran los labra­
dores de que los fosfatos son un abono mucho  
mejor que las bendiciones.

Y  de esas iglesias que por la noche cierran sus 
gruesas puertas de encina trabajada, se harían 

ventilados dormitorios para los infelices que no 
tienen donde dormir.

Tal vez así perdiesen su aspecto de cosa tan 
fuera de la Vida, tan convencional, tan falsa, que 
hasta el sol para entrar en ellas tiene, al atrave­
sar ppr las vidrieras; que enmascararse de arle- 
(iu-iri.

S il v io  R e b e ll o

Imposible' leer estos días un periódico sin que 
salte á  la 'vista, como un conjuro vergonzoso, 
esta frase: «La agitación carlista».

'  Imposible tampoco salir á  la calle sin oir por 
todas partes la misma exclamación medrosa: 

•'«¿Qué hay de la agitación carlista?»
¡Dios mío. cosa más sencilla! ¡Pero si tenemos 

á los carlistas en el poder; si los carlistas están 
en su casal

Insertaban hace pocos días los y a  m uy conta­
dos periódicos' genuinam.enle democráticos que 
se imblicap on España, ufia carta-circular reco-  

! inendandolri suscripción á,un periódico vergoii- 
zanléméute‘'carli.sta que ve la  luz pública en M a-  

•  ̂ (Irid. y  al lado de las firmas dei marqués de Ce-  
 ̂ rralbo, de Pidul, del Sr. Bando y  Mier, del mar­

qués de Comillas y  de otros caraclorizados sim- 
: -patizádores ó secuaces'del pretendiente,'figura- 

con gárrula procacidad, la de buen golpe de 
..f^ p^ oiiají.^  de la situación. ¿Puede llevarse el ci-  

■' riismo político á confine^ más lejanos?
Si; los carlistas están en el poder. «El mono 

verde», como en lenguaje poco respetuoso suelen 
llamar al Sr. Sagasta gran número de sus seides, 
no so rasca la Inirba sólo por temiieramento, sino 
por irritabilidades nerviosas que le ¡irovoca la 
nostalgia de otros tiempos. ; A l i , si él pudiera re-

h
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D O N  Q U IJ O T E
Huelgas en Andalucía, en Cataluña, en Aragón, en 

todas partes... íYa sólo falta que me declare yo en huelgan
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¡Oh, que filtro envenenado me dais en este papel!...
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Urzáiz.— Perdone usted, señor presidente, estoy 
escribiendo los presupuestos.

Sagasta,—Es qué yo venía á ayudarle á Usted en la 
tarea ífe:r -
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[Y luego habra quien niegue el movimiento carlista!
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La primer corrida parlamentaria.
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Pe?apfwa.— Yo no me explico la razón del pleito entre 
traineros y  jeiteros.— [Señor, porque unos y  otros no 
pescan con caoa!

Los brindis de Romero. 
— iPor la Repiiblica! 
— jPor k  Monarquía!
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n D o i s r  Q . T J i c r o t e

irolraer la Ili^itoriaa la ópoca de K elipelV  ó Car­

los II:
Tal otro procer, aparpiilemenle liberal, no es 

sino un ridículo ergolisla do Alcalá ó balamanca. 
más diestro en escolástica que en ciencias vivas  
y más docto en insubstanciales latinajos que en 
ios fuerUís preceptos de acción, ipie son como la 
medula moral de los hombres modernos.

;La agitación carlista’. ¿Es que no ha llegado á 
enseñorearse del ministerio, del tribunal, de la 
cátedra? ¿<’> es que hay necesidad de ver estam­
pado el nombro do D. Carlos do Horbón— no el 
principe consorte, sino el otro— al pie de los rea­
les decretos que publica la Gaceta, para negar  
que D. Carlos no sea virtualmente oí verdadero 

rey íle Esjjaña?

Lo que pagamos ios españoles
Por ser cristiano', el bautizo. _ . , i ,•
Para entrar en la escuela municipal, la te de

bautismo.  ̂ ,
Por la segunda enseñanza, ¡la mar.
Por una carrera, aun de las mas cortas, lo in­

calculable.
Para no coger el chopo, unas mil iiuinientas 

del ala
Para casarse. . . . . ,
Por el permiso ¡lara construir su vivienda.
Por la luz.
Por tener perro.
Por tener sueldo.
Por viajar.
Por trabajar, sea en la forma que quiera.
Por no hacer nada si se vive  de las rentas.
Por veinhu'.
Por comprar.
Por beber (alcoholes).
Por fumar (tabaco).
Por la sal.
Por heredar.
Por comer (consumos).
Por... (diez reales en la vía publica).
Se paga ¡hasta i>ara morirse!

El que soporte esto no será hombre, sino ubre 
para (jue unos cuantos zánganos de políticos la 
mamen.

i B R D A d O T
((Estainlo doblando las 

oaiiiiiaiias del santuario de 
la Aparecida en Ainpieres, 
desprendióse el badajo de 
una de aquéllas, y cayendo 
sobre un pobre labrador, 
le dejó muerto en el acto.')

La cosa es triste, y  conlieso 
que me llegó á  impresionar; 
pero yo no he de dejar 
de comentarla por eso.

Resulta que á un labrador 

que vive de su trabajo, 
le cae encima un badajo, 
haciéndole un gran favor.

¿Y repicando por gusto, 
sin haber necesidad,. 
se manda á la eternidad 
á un hombre sano y  robusto?

¡Protesto de corazón!
¡('stá bien ([ue un homlire muera 
de cualquier otra manera 
cnmpliendo su oidigación!

Como muere el albañil 
desde el andamio lanzado; 
ó como muere el soldado 
abrazándose al fusil.

¡Cómo el desgraciado obrero, 
siempre con el hambre en guerra, 
ó. cual debajo do tierra, 
muere el infeliz minero!

¡Pero os una atrocidad 
de las que no tienen nombre, 
que mate un badajo á un hombre 
cuando no hay necesidad!

¿Para <iué necesitamos 
las campanas?. ¡Que.se explique!
Lo que es con tanto repique 
yo no sé lo que ganamos.

Serán «cursis» pretensiones 
y  chifladuras ancianas; 
pero de tantas campanas  
se deben hacer chañónos.

Si la hinnanidad empieza 
con ahinco este trabajo,
¿á que no hay ningún badajo 

que nos romjja la cabeza?

aun no transcurridos d u ' ^lustros desdt; la termi­
nación de aquella inchá.gigantesca, un rey trai­
dor llama al extranjero ()ara que le ayudase á ilo- 
ininar v oprimir á sus subditos, los mi.smos 
guerrilleros que lau feroces se mo.sli'aran [tara 
sacudir el yugo napoU'ónico sii-vieron de escolla 
á los cien ndl angulemas (lUc traían por misión 
restablecer el despotismo.

Y  es ((ue en España siempre se ha tenido por 
indígena á la reacción y  por exótica á la libertad. • 
Felipe II cierra la frontera á la reforma; pero la- 
abre de par en par al ullramontanismo; .-desoye, 
los clamores de sus Corles i a ía  erigir eií i'od.er 
legislativo al Concilio de Tronío. Nue.stroS'mayó*»’ 
res toman de Francia la chupa y la peluca,hd es­
padín y la tabaquera; sólo rechazan la enciclope­
dia. Vollaire es para nosotros extranjero. Los que 
muriei’on por combatir á Pepo Botella eran nietos 
de los que habían derramado su saiigre*y la ajena  
por entronizar á Felipe .lamas los carlistas han 
sentido escrúpulo de ulilizar ¡¡ara su causa los 
servicios pecuniarios y  ¡¡ersonales del legitimis-  
mo europeo. La propia decaiiia aristocracia, (¡ue 
tan rvida guerra hizo en la persona de Don .Vma- 
deo'de Saboya, al c¡ue llamal¡a rey intruso, había 
tenido antes y  ha tenido después con lo exótico  
¡limitadas comjilacencias, A  bandadas tras¡umen 
hoy nue.stras fronteras frailes y  monjas extranje­
ros, encontrándose en nuestra tierra imísindíge- 
nas que en la suya.

Si á examinar vamos el fondo de las cosas, 
¿qué nos (¡uoda en realidad de esa supuesta inde­
pendencia de (¡ue nos ufanamo.s tanto;' Ideas, 
costumbres, inventos, utensñios, moilas; todo nos 
viene de fuera. En manos extrañas están casi 

todas las emí¡resas industriales y mercantiles. El 
capital extranjero nos explota; ladnlluencia e x ­
tranjera líos oprime. Los más de nuestros ¡>ro- 
liombres políticos son asalariados de compañías 
extranjeras. Al extranj(>ro tenemos que acudir 
para contratar los empréstitos. Rolhschild ha go ­
bernado en España lauto como Cánovas, Satisfa­
ciendo los intereses de la Deuda exterior en oro, 
¡¡agamoá al capital extranjero un verdadero Iri- 
i)\Uo. Tenemos detentada nuestra soberanía ¡lor 
el Concordato. De Roma recii)imos la orden dcl 
día Una autoridad extranjera, el Padre Santo, 
es aquí arliitrio de la paz y  de la gueri-a. El Vati­
cano nos ¡¡rescribe lo que ilebemos creer y  cómo 
obrar. Roma y  Paris son, más bien (¡ue Madrid, 
las capitales de Fs¡¡aña. De nuestra decantada in­
dependencia sólo nos dejan los extraños la triste 

prerrogativa de ser gobernados por lo que hay  
de peorciLo éii nuestras clases directoras.

]t«ir grandes <*s¡>esuras que en las horas de sol ar- 
di('ute formaban sobre sus aguas muertas enreja- 
dos'de luz y sombra.

■ Levanlál¡ase allí el convento, asomando sus 
parctjles blancas ¡¡or encima de las copas de los 
iU’lxih'S. ucullí) <-n aquella (‘nranmda tranquila, 
sóFo turbada ¡¡or el jugueteo de los pájaros, por el 
sonido la campana ile la iglesia, vibrante, cris- 

tunnó.
■ Respiráliíxse en aquellos lugares tranquilidad, 

majésluosa calma de la vida dichosa, del deber 
cumplido; tranquilidad fuera, en aquel huerto 
extenso, de caminos enarenados, cvibiertos de

■ frondosas ¡larras, en el otoño cargadas do raci­
mos dorados; tranquilidad dentro, en los largos 
claustros, cuidadosamente lini¡¡iO'. inundados de 
luz que se colaba ¡¡or los calados ventanales gó ­
ticos, cubiertas las paredes ¡¡or descomunales 
lienzO' rei¡resenlando inarlirios, visiones beatíti- 
cas... un monje con las extremiilades amarradas 
á la cola de fogosos corceles que ¡¡artían en direc­
ciones opue.stas; l'railes de rodillas, abierta la 
boca, cruzadas las manos ligeramente apartadas 
del cuer¡¡o. levantada-la cabeza al .c ie lo -d e  
donde baja un rayoale luz vivísima—. pintado en 
los ojos el goce extvaterrenal, el ¡¡asmo de cosas 
nunca vistas.

'lodo era silencio en aquellos corredores. De 
cuanda en cuando ruido de ¡¡años que se mue-  
■ -ven. d<̂  sayal agftadó,'el-tin-tin metálico de las 

cruces y  hiedallaS de un rosario... un monje que
venia presuroso, que ja diligentemente

• *

ANÉCDOTAS POLITICAS
(ARREGLADAS LIBREMENTE)

Gainazo sqr¡¡i‘ende c.azaiido en una de sus po­
sesiones á  un merodeador de caminos. ^

— ¡Fuera de aquí!— lo grita D. Germán.—  l'.stc 
es terreno vedado^-

— Señor, tengo permiso verbal del guarda.
—  ¡Mentira! ¿Permiso' yerbi^f^ ; Enseñéinelo  

usted: «•
El marqués de Teverga eri’ la .librería ile Fe: 
— ¿Me liáce usted el íu .\otH ÍG l('óiliífcrpena{ con

láminas?
-V

EXTRANJERISMO
Polonia é Italia en lo pasado, el imperio otoma­

no en nuestros dias, son las únicas, de entre las 
naciones ouro¡¡oas, quepueden disputará Es¡>aña 
la ¡¡rimacía en punto á ser ó haber sido juguete  
(le conveniencias exóticas. Si desde (3ste ¡¡unto de 
vista so exam ina nuestra historia: as(¡ml¡ra cómo 
ha podido nacer la leyenda de nuestra inde¡¡en- 
(U'ncia bravia, lú'ocede seniojante error de nues­
tra lun-oica India contra Napoleón. Fiié aquéllo, 
en sus nueve dí'cimas parles, más aún que nac¡(¡- 
nal, guerra religiosa y  ¡¡olUica. Los os¡¡añoles 
ili' 1<S08 ¡¡olearon ¡)or sus su¡¡ersti(;iones más (¡ue 
¡inr su inde¡¡enilencia. La ¡¡rucija es (¡ue cuando,

Se habla de ia virtud de los.affiuletos.
— Yo tengo uno que me dejó mi ¡¡adre—-dice el 

conde de 'rórenn— , con el ci¿í¿l todo me sale bien.
— ;Y en qu(  ̂ consistei3í»e. amuleto?
- E n  2U.OOÜ duros de i‘(^la.

—  Hombre, estoy fastidiado— dice Cupdepmi á 
su amigo Eguilior.

—¿Pues qué le i¡asa á usted?
— ¡Casi nada! Que todas las noches sinmo que 

me clavo una es¡»ina en el pie.
Eguilior rolloxionando;
— ¡Pero criatiii’aL ¿Por.ipu* no duerme usteil con 

los za¡¡atos ¡¡uestos?

Muñoz Rivcuo ĉ íi un jui'eio oral;
— Nada tan ejemplar, señores, ce¡mo la pena de 

muerte. 'IVjdas las estad'tsU.cas demuestran (¡ue 
ningún aju.sticiado por u-síMÍnato ha llegado a re­
incidir. '  - ' i

La ¡n-imei-a véz que '\''cragua se bañó en el mar 
estuvo en gi-ave ¡¡eligro dej^fiogarse.

Alarmado sobremanera,"éxclamó:
— ¡Ah! lio volveré á  ̂ entrar en el agua sin 

a¡¡rendér antes á  nadar.,-

Después del estrenó'.'de La  Maija. dice una se­
ñora a Leopoldo Cano;

— ¡No sabe usted lÓVjue he sufrido durante el 
primor acto!

— ¿De veras, señora?— ¡¡regunla el poeta lleno 
(le gozo.

—  ¡Eigúrese usted que se me había ¡¡e.rdido un 
Ijroche (.le brillantes!

V id a  m o n á s t ie a .
Leviinlába^e el convenio en las afueras del¡¡ue- 

blecillo. í'ii una rinconada del valle umbri(¡, ta­
chonado de grandes manchas clp verde-obscuro—  
grupos de árboles — que dí'slacaban sobre el 
verde-claro de las huertas; dividido poruña Iran- 
ja  blanca, plaú'ada.— el rio. un rú¡ callado, lim-  
¡¡io, que se deslizaba mansaim'iite ¡lor entre 
juncos y  álamo.s, ta¡¡izadas sus rilieras de ces¡¡ed 
salpicado de viólelas, soml¡read(¡ en el verano

día— cortando los grandes cuadros de luz de las 
veiilanas, bañándose á intervalos en el sol (¡ue 
entraba á tórrenles; destacándose de la sombra 
si de noche— para ser iluminadi¡ un momento por 
la luz que pendía en un ángulo ante un Cristo y  
sumirse oirá vez en la obscuridad. A¡¡ariciones 
rápidas de sombras (¡ue llotaljan un instanle y  
desaparecían luego ¡¡or la ¡¡uertecilla de una cel­
da , por la gran puerta del coro, que, al ser 
abierta, d(‘jaba escajiar las notas del órgano. las 
vigorosas voces de un canto religioso, que en la 
soledad de la noche resonaban en todo el conven­
to, por los claustros, ¡¡orlos palios, por las celdas.

Por las celdas donde los monjes hacían sus ora­
ciones y  trabajaban en estudios literarios, en in-  
v.estigaci(¡nes históricas, lal¡orand(¡ ¡¡acientemen- 
te; por las celdas, reducidas piezas d e  ¡¡aredes 
Um¡iias, con algún cuadro de santos, con estantes 

de libros místicos: Malón de Chaide, San Juan de 
la Cruz, Ln Jonejina. e Gracián— el confesor de 
Sania Teresa las graves obras'del padi-e Vitoria, 
do sus disci¡¡iilo Melclior Cano, el Tratado del 

. A m or de D í o h ,  de Fonsoca; libros venerables,
. ins¡'iradas ¡¡aginas de esi>asraos de amor divino, 

de deliíjuios y arrobamientos sobrelmmanos; me- 
dllacioiies majestuosas en que ('1 espíritu se sume  
como en un mar de luz difusa, bienhechora, libre 
de las turbulencias mundanales, d<¡ las codicias y  
rencillas de l(¡s hombres...

Y  así vivían mpiellos religiosos, en ¡¡crl'ecla 
calma de espiriln, ajustados á su regla áspera, 

llena de ¡¡eniti^ncias y maidirios.
Porque penosa era la vida del convenio. Peno­

sa ¡¡ara los ¡¡roíanos, ¡¡ara los que sólo veíaii 
en ella los cilicios, los ayunos, las molestias de 
t(¡do género con (¡ue se atormentaban los monjes; 
lio para éstos que, fija la vista en en ei cielo, abs- 
Iraidos de la carm; y del mundo, encontral.¡an 
dulces tollos los martirios, ¡¡or crueles que fuesen.^

Vi'rdaderamente lo eran. Absteníanse duranti' 
(lias y  mt'i  ̂ días de todo alimento que no fuese 
¡¡an, comiendo oirás veces manjares mezclados 
con .ceniza; azotábanse ferozmente hasta (¡ue la 
sangre salpicalia las paredes; ¡¡asábanse noches 
enteras de r(¡dillas en oración... liacian, en fin, 
mil ¡¡eiiitencias diversas y asperísimas que daban 
á aquel convento olor de santidad por toda aqiK!- 
11a contornada d(‘l valle umbrío.

Y vivían felices.
'H asta ( ¡ u e - ocurría esto en aquellos tiempos en 

que Miguel de Molinos iba por esos mundos sem­
brando la mala semilla— hasta que una d u d a -  

ocun-encia risible ¡.rimero, preocu¡)aci('¡n seria 
desiiiK'sy más tarde duda lo vrib le-fu é ganando  
el cerebro del sanio ¡¡rior de aquellos siervos.

El caso ora grave.
Habituados al sufrimiento, en su ku-ga práctica 

d('l marlirio. los buenos religiosos Ih'ganni á  en­
contrar agradables los doloro-  ̂ más atroces. El 
cilicio e r a -para ellos una diversión, el ayuno un 
r.'gocijo. Encontraban ¡dacer en el torm(‘nu¡, de­
leite ('11 las penalidades; ¡uiesto que penalidades 
y  tormentos lós sufrian por amor de Dios, ¡¡or 
scrvirle'y lionrurle más dignameme, por merecer 
más en justicia su reino, nadahaliíam ás agra- 
dal¡le á'los ojos del Síu'ior que la penitencia, ¿no 
era lógico (¡ue (“líos, (¡ue por I'-l murian, encon­
traran agradable la penitencia?

Y la encontral¡an. Tanto como elliombre mun­
dano goza en los brazos d(' una hermc¡sa ó sen­
tado á una mesa suntuosamente ser\ida. goza-  

bou miiiellos devotos monj(*s ayunando ó mace­

rándose la.s c a r i K ’ S .
Su vida era una continua orgia de dolor-placer; 

la fama de su lib(n'ünaj(' extendíase ¡.or la c(¡mar 
ca como antes la de su santidad, l'd ¡¡iieblo esta­

ba escandalizado; las viejas devotas murmu­
raban.

— ¿Pero lia visto usted qué escándalo?
— ;Re¡¡aro usted que vergüenza!
Haljlal¡an ¡¡estes de los frailes, dei padre Zuta­

no. dcl padre Mengano, antes tan santos, tan 
austeros, y al tropezarse en la iglesia solitaria, 
acabados los olicios, cuando (d hermano sacris­
tán agitaba las llaves en señal de despedida, se 
santiguan llenas de santo horror.

— ¡Bendilof 
— ;Jesús!
Mientras tanto los religiosos, ganados de espan­

to, no sabían lo (¡ue hacer ¡¡ara salir de aquella 
situación excepcional. Porque reconocían lo nio- 
tivado del escándalo. «Indudablemente— pensa­
ban— á Dios no S(' puede servir con el ¡dacer, y  
placer intenso es el que ellos experimentaban  
martirizándose. ¿Qué hacer. Señor, para huir del 
goce terrenal que de manera tan impensada se 

había metido en el convento?»
Entonces entró la duda, que más tarde se con­

virtió en doctrina categórica, terminante.
La idea n a d ó  de! prior, profundo teólogo, deti- 

nidor de la orden, varón de entendimiento claro 

y hablar elocuente.
«Si para nosotros— S(̂  dijo— el sufrimiento lia 

llegado á ser goce, ¡tanta es nuestra devoción y  
amor á Dios (¡ue hasta lo más cruel encontramos 
dulce!... Si para nosotros el tormento es placer, 
¿no ¡¡odría ocurrir^ por el contrario, qu e el ¡Jacor 
terrenal, ¡¡or nosotros tan huiilo. nos ocasionase 
td más vivo dolor? ¿No es acaso ¡.ara nosotros 
motivo de tormento, de las más terribles ansias, 
(d desagradará Dios sirviendo al mundo? ¿No po­
dríamos encontrar la penitencia donde otros 

hallan el goce?»
Pensando de este modo fué afirmándose cada 

vez más en su idea; la lógica era concluyente, y  
ganoso do d ará  conocer su remedio, la salvación  
por él hallada, reunió á la comunidad y  con voz 
reposada fué ex¡¡oniendo su pr(¡yecto.

La opinión fué unánime; todos, sin exceptuar  
uno solo, estuvieron acordes. Decidieron, pues, 
¡¡oner cuanlo antes en práctica las doctrinas xle 
¡¡rior, at¡uel varón sabio y hombre justo.

Y renació la tranquilidad en el convento, y 
tornaron las'gentes á  sentir profunda veneración  
hacia aquellos lium¡Id(‘s siervos del Señor. Porque 
los monjes se martirizaban cruelisimamenlc sa­
boreando ricos manjares, refocilándose con g a ­
rridas mozas, durmiendo en blandos colchones; 
¡¡enitencias todas (¡ue, al ser desagradables á 
Dios, les ¡¡roducian á ellos, sus más amante hijos 
y servidores, ¡¡rofundas heridas eii‘ el alma. Y, 
¿acaso no era eso dolor, marlirio?

.V.

Lector:
¿Crees que los buenos monjes conlinúan en el 

fondo de los valles tranquilos, de las apartadas 
calles de las ciudades, donde sus conventos se 
levantan? ¿Crees que los buenos monjes conti­
núan ¡¡racticaiid(¡ la teología del placer-doloi-?

J .  M a r t í n e z  R u i z

— Mi ¡¡equeñ(¡ ídolo, ¿quieres darme una prueba 
de cariño? Pues cómprame una caja de guantes 
en La  Calatrara, Alcalá, 2ó.—Lola.

¡No digáis que la forma poética está llamada á 
desaparecer. ¡Mientras A . Ffí/Ze/’o haga muebles, 
habi'á ¡¡OGsía!— Alcalá, 17.

Completamento autorizados, podemos asegurar  
que no ha liabido tales «rozamientos» entre los 
señores Sagasta y  Moret. ¡Corno que el presiden- 
t(' dí'l (jonsejo, en prueba de ami.stad. ha^ rega­
lado á D. Segis un reloj de la casa de G. Oña, 
Fuencarral, 2S, La  ¡lora :

— ¿Qué habláis del néctar de los dioses? Para  
néctar, los vinos de la Bodega del Jalón, Caba­
llero de Gracia. 5(1.

Ya lo dijo Nieízsclie en su Za,ratrunta: ¡Asegu-' 
raos la vida en La  Kgaitntit'a de Ion Estados Uní- 
don, Sevilla 13:

Todo Madrid lo sal¡(‘ : No hay guantes como los 
(¡ue hace G. Zurro, Carretas. 11. ¡Eso sí que es 
canela, y  q¡¡oponax y  gloria divina!

CAMAS Y MUEBLES
LA G R A N  B R E T A Ñ A  

P l a z a  d e  S a n t a  A n a ,  n ú m .  1 .
Sacarnaien, Faencarral, 102 // Preciados, 7.

VENTA Á PLAZOS Y AL CONTADO

DON OUIJOTE
P E R I Ó D I C O  S A T Í R I C O

PRl'X'IOS DE S r S C R K ’k'iN

M a d r i d , un mes, LOO ¡¡esela; trimestre, 2,50; 
año, 10.

Provincias, trimestre, d pesetas; semestre, b; 
año, 12.

Extranjero, año, 15 poseías.
X iím e ro  «u e lt o ,  15 cts ; a tra ca d o , 30.

A  corre.<¡ionsales y  vendedores, 25 números,
2,50¡¡e.-<etas. . . . .  i

Toda la corres¡K¡n(lenc¡a, asi ¡¡olitica como ad­
ministrativa. á nombre de 1). Miguel Sawa.

Imp. de A. Marzo, calle de las Pozas. 12.
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